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LaEiiStniíPzaNaviillíldeiikl 
Cl&sej; prácticas 

De Verdacleió júbilo fué la tarde de 
ayer para (Os pocos, que en esta ciu­
dad, se interesan por la bciu íicicsa, 
por la patriótica Ens-eñai za Nav<il E\z-
Wental, que implantada bajo pesimis'aS 
augurios, ha alcanzado un exiraoidina-
fio y merecido grado dó prosperidad y 
desarrollo. 

La Enseñanza Nava!, aquella inicia-
Uva de un querido compañero nueslio 
de redacción, ha logrado arraigar de 
tal manera en Cartagena, que todos 
0̂8 alumnos de las Escuelas graduadas, 

Ríanse tan tnlusiasniados, tan encari-
'^ados con estos estudios que ¡caso ra-
fo! ni uno siquiera fwlía á laclase, ¡os 
días en que hciy en ellas conferencias 
niarltimas. 

Y no se contentan sólo con escuchaii* 
atentamente á los profesores, distingui­
dísimos marinos, que con mucho afec-
*°) inculcan ías nociones navales en 
aquellas cabezas infantiles, hechas más 
para el juego y las diversiones, sino que 
f̂> uno8 cuadernos especiales, van to­
mando apuntes de cuanto les explican, 
y hasta más ó menos toscamente, dibu­
jan k s buques, máquinas, etc , consM-
tuyendo los referidos cuadernos, vcida-
deros libros de estudio. 

Su amor por la Enseiíanza Naval es 
^** ;̂g;rande, que diariamente y una vez 

^"'linadas las clases, márchanse al 
"'"elle y alU se pasan horas y horas, 
*^°W^tóbando—cuaderno en mano—la 
exactitud de sus notas sobre clases de 
cttibarcaciones, velas, palos, etc., corri-
Siéndoge mutuamente los errores en 
'I"* hayan podido incurrir. 

^ s clases prácticas, ayer tarde inau-
K'^ftdas, vienen á colmar sus deseos, 
* *&tistacer todas sus ilusiones Ellos 
^''^"'cibnaban pasearse por nuestro her 
""•̂ •o puerto, admirando sus na'.urales 

'"ezas y recreándose en la contem-
Plaqión de tan magníficos panoramas, 
scjichando de paso, amenas é instructi­

vas explicaciones de labios de sus pro-
fesi iorcs; pues todo eso lo han consegui-
doya. 
lo 

y ayer viernes comenzaren á ver-
'ealizado. 

de 

una hermosa conferencia, que sent'mos 
no poder publicar íntcgri. 

Eiiif ezó el señor Mart!, lamcnfanHo 
la forzada ausencia del distinguido tf-
niente de navio don Fernando Pérez 
Ojeda, profesor técnico de dichos esco 
lares y c cual no se- halla en Cana 
gena. 

Habló lucgi) de nutstro puerto, y 
después de alabar su excelente siti^a-
cióa topográfica y sus magníficas con­
diciones para seivir de refugio á una 
poderosa escuadra, hizo un detenido 
estudio gcog'ático del mismo, siei do 
escuchado con creciente interés por 
sus disr.ípulcs. 

Explicóles después los vientos y sus 
efectos dentro y fuera del puerto; 
mencionó los faros, los cuales ya se­
rán objeto de visita otro día; reseñó la 
misión que vienen ejerciendo los torre­
ros, viviendo solos, en algunas islas, 
privados de comunicación con el resto 
del muüdo, y terminó alentándoles á 
mirar con ca.'iftoal mar, en donde han 
de decidirse importantes problemas c¡ue 
alectarán directamente á nuestra Patria 
dufefta de tan extensa y dcsamparadaí 
costa. 

Volvieron á embarcar de nuevo ÍOs 
escolaies, 3' regresaron á Cartagena á 
las cinco'de la tardé 

En el trayetto, los señorea Martí y 
Moneada hicieron varias preguntas 
aceica de lo.s baréos que estaban fon­
deados én el puerto, que fueron con­
testadas nuiy acertadamente. 

Y regresaron no sin mucha pena, 
pues la mayoría de os alumnos nn 
querían reere>ar aun y preferían que­
darse más tiempo en e mar encanta­
dos de aquel a excursión, que comp e 
tamente nueva para ellos, ha de hacer 
que arraigue más en <us corazone-. el 
caiiflo que S'Cnten por las enseñ-írtzas 
marítimas, que la firme voluntad de Un 
humilde periodista ha logrado implan­
tar en Cartagena. 

i La ciudad minia la casa de Julieta, 
i como Inglaterra minia el nombre de 
I Shakespeare. l'A üobieruo italiano.— 
i imitando al de España en |a conserva 
i cióii de edilicios y monumenlos hisló-

ricü.s, -se preocupa de la existencia 
de la casa verouKsa como de los más 
intrincados asuntos iuicrnacionales. 

Pero, á veces, el cariño nos deja caer 
en errores lastimosos. El Gobierno de 
Italia se propone convertir en musco 
para turistas la joya de Verona. Yo 
hubiera hecqo de ella la herencia del 
amor. Yo, si pudiera, la cedería eu 
usiifruclü de por vida á la pareja feliz 
que, á imagen de Julieta y de Romeo, 
se supieran amar hasta en la muerte, 
hasta cuando la nieve, coronando las 
cabezas, enfría quereres y entusias­
mos juveniles. 

Tal vez no se encuentre hoy pareja 
digna deoéfü^ar la morada en que vi­
viera la Mclinia de capuletos y nion-
tescíis, y haya que condenar el edlíl-
cio á perpetua clausura... Mejor; esta 
clausura simbolizaría nuestra deca­
dencia anímica, nos echaría en cara 
rudamente, con su fúnebre silencio, 
la sensiia^dad, el egoísmo sin lími­
tes que marcan nuestra época. 

Eáitregar la casa de Verona á los 
turistas es profanar algo santo y pu­
ro; es exhibir en pletia plaíá pública 
un eoraüóii destrozado; es donar á la 
curldsidtidí' á lo insensible, la casa 
del amor; es poner bajo las botas del 
viáje*o Caprichoso y frivolo, el nu­
men creador, augusto del poeta. 

L.S. 

f̂ o es posible que nuestros lectores 
'tnaginen la inmensa alegría, con 

^ * los cincuenta alumnos del grado 
*^» dfl nuestras Escucteís Graduadas, 
"«l-onuyersutárdie primeira clase prácti'-

^* ^ EiMéflanzR Naval'. A la galtíHtfetia 

' '*. comandante del craceto tCals^lu-
** y de quien puede citarse como su 

"^ajrpr elogio, el hecho de no tener en 
Su tripulación un solo «analfabeto», de-
íí'crpn los escolares, el disponer de un 
'espacioso bote, que tripulado por ma-
"neros de la dotación del mencionado 
'^'•«^eró, esperaba á los alumhosen la es-
•^^unata deLnuevo embarcadero. 

A bordo los jóvenes-^ cstj^diantqsv á 
^*»enes acompañaban sus proíe.sores 
^ n Félix Míirtf y Aipera y don Mi-
*^«1 Barquero y el secretario de la 
•"»nta Provincial de la Liga MárUima 

osé Moneada Moreno, iniciador 
está patrfot,!ca instrucción naval 

^"JCó la embarcación nuestra bahía^ 
j> ' Í J 'Mose breves momentos en el 
Na*í" '"*° '" ' '^^''^®' y rorapeolaá de 
MJI'I' *** *'" ̂ "-̂"̂  '̂̂ '̂^ ^°^ ^^^'^ 
s6bm!í *"**'** "^'f^'^tes explicaciones 

^ coMltwnes de geografia. 
^̂  fc.n el n^elle del rompeolas de Cu-

e n S ^ ^ * ? " " ^ * ^ ' * ' « . sentáronse todos 

Lft CASft DEL HMOR 
Y así como en Padua, la dulce Ar­

cadia del país lombardovenelo, nació 
en suave paz, entre negociantes y pas­
tores, Francisco de Carraia, el despó­
tico tirano; en la ciudad vecina, en la 
bélica Verona de murallas almenadas 
de fbsos y rastrillos, de torres y atala­
yas, cuartel más que ciudad, asiento 
de toda opresión, de odios y rencores, 
altar nefando de la Fuerza, cauce 
sombrío de la sangre derramada por 
los hombres, floreció^, entre llamara­
das de cólera y furias de vesania, el 
amor; un amor limpio de mancha 
ideal, divino masque humano, el amor 
con que Shakespeare forjó las almas 
de la sublime Julieta y del heroico 
Romeo. 

Padua y Vétoná se han transfor­
mado; ahora ie parecen, porque la 
civilización tiene la manía de igua­
larlo todo. En ambas ciudades la vi­
da moderna se ha aposentado como 
soberbia conquistadora, y de las épo­
cas pasadas, misteriosas por el tiem­
po y la leyertda, ha respetado única­
mente algún baluarte derrumbado, 
los restos de un tétrico palacio, una 
estatua, una columna, un capitel, urt 
detalle quié apefías resalta en la deses­
perante monotoniía del conjunto. 

Vet-bná guarda aún como reliquia 
veneranda, la vetusta casa en que ha­
bitó Julieta. Aún se destaca sobre la 
roída fachada el balcdn que tantas ve­
ces escalara el adorador rendido y ve­
hemente. Peregrinos de todo el mun­
do acuden SÍQ tregua á la cfisa ciel 

Xa escuadra alemana 
La escuadra alemana crece de un 

modo extraorcHflarío y con granrapi-» 
de». Én el transcurso de este año se-
rátf bolados dos buques de línea, el 
«S^lhlesien» y el «Sleswig-Holstein», 
del3.200 toneladas y 18 nudos de ve­
locidad; dos cruceros acorazados, el 
«Süharngorst» y el «Gneisenau», de 
11*400 toneladas y 22 nudos y medio; 
dosi pequeños cruceros píStógiíííis, el 
«Kirnbeg. y el •Stuttgard»; JÍ torpe­
deros, un subtnarino y utt*buqüe por­
ta mi ñas. 

En 1906 se terminó la constrtícción 
dé*tlos hwques de líníSf, el «Deutscle 
land» y el «Lothringdus», del' crucero 
protegido «Dantzig» y del avífo 
«Moeve». Además, en l i «ñÓ de 19ÉW, 
el Reichstag ha volado el crédito 

necesario para la construcción de 

seis grandes cruceros acorazados, 
para la reforiiia de los acorazados 
ya construidos y el aumenlode la 
ñolillade torpederos. 

Los gastos (le la marina que, según 
la ley de lUOl) debfan ascender hasta 
1U17 á 2.75Í) millones de marcos, han 
sido elevados el año anterior á :i711 
millones. 

El poder marítimo de Alemania ha 
experimentado desdé lOíX» un aumen­
to de un 35 por 100. La Liga Maríti­
ma se esfuerza en convencer á los 
alemanes de que Aleníania es la po­
tencia que necesita h icer mayores sa­
crificios para el mantenimiento de 
su poderío mundial. 

' • ' ' '• ' • 

Xiferarias 

FELIGÍDAD 
El ermitaño se sentó debajo de un 

árbol para descansar; su» ojos se en­
tornaron al arrullo de un concierto 
de la naturaleza, conmovedor; el er­
mitaño escuchaba las cónVéráacionés 
de animales, plantas, la tierra y el 
aire, parque todo vivía, todo hablaba, 
y el ermitaño lo entendía todo. ¡Lle­
vaba tantos años sin más compañe­
ros que todo aquello! 

-—¿Por qué no vives libre?—pregun­
tó al ermitaño un pajarillo que sal­
taba á su alrededor—¿Por qué te en­
cierras en esta montaña sin conocer 
más mundo que éste? 

—Porque deseo ser feliz—respondió 
el ermitaño sentenciosamente 

— ¿Feliz? La felicidad está enla liber­
tad; yo soy feliz; vuelo á donde quie­
ro, lo veo todo, el espacio me perte 
nece... 

—¡Volar! rugió el león.—Ser fiero 
para ser temido, es ser teliz. ¿Por qué 
no eres fiero, hombre? ¿Por qué tu 
resignación traspasa los límites de la 
mansedumbre racional? 

— Porque deseo ser feliz por exce­
lencia, susurró el árbol.—No me mue­
vo; mis raíces, adheridas á la lierra, 
le exigen el alimento que necesito, el 
aire me acaricia, el sol me caüenta, y 
sin que yo me moleste en buscarlo, la 
Naturaleza me quita el ropaje de ho­
ja cuando me estorba para que mis 
buenos brotes no encuentren obstácu­
los al nacer. ¿Por qué no sigues mi 
ejentplo, hambre? ¿Por qué trabajas? 
Yo no lo hago y soy feliz. 

—Yo trabajo porque deseo ser feliz 
—respondió el ermitaño. 

Llegó el invierno; la brisa se convir­
tió en huracán, el sol se escondió de­

trás de nubarrones negros; la nieve 
blanqueó la tierra; el pajarillo em­
prendió su vuelo hacia otros climas, 
y un cazador lo mató de un tiro al pe­
netrar en la región templada; un le­
ñador (jue salió á la montaña, derribó 
el árbol y le hizo astillas para Cíjlen-
tarse; él león hambriento, devoró al 
leñador con hacha y lodo, pero el ha­
cha deslrozó el cuello del león, que 
quedó inútil, no pudo conier más y 
murió (le hambre sobre la blanca nie­
ve. 

Y arriba,en la cuesta déla montaña 
el ermitaño, después de alimentarse 
de vegetales, cultivados por él dieran-
te todo el año, murmuraba, acurru­
cándose en un ridbón de su ermita: 

-^Soy feliz. 

Adelardo Fernáedez Arias. 

La «Gacela» ha publicado un decre­
to referénle á ía libertad condicional 
del peíado, que si bien se concreta 
por ahora á los reclusos de Melilla, no 
lardará eli hacerse extensiva á ótro's 
presidios. 

El lin de la institución no es otro 
que el de anticipar la llberacióp del 
penado, á coadietón de que no 'í'uelva 
á delinquir durante el tiempo que se 
halle en libertad condicional, pues en 
tal caso reingresa en el presidio para 
cumplir el resto de la pena. 

*Por este medio, dice el decreto, se 
mantiene y activa la esperanza en él 
recluso para reducir Su cautiverio y se 
le estimula para el buen Comporta­
miento, á la vez que le pone en situa­
ción de que la sociedad le observe, y 
al obtener la libertad definitiva, le re­
ciba con espíritu protector y no Cotí 
las prevenciones y desvíos que le cie­
rran todos los caminos para vivir del 
trabajo y le compelen al del presidio, 
única puerta qne no le rechaza.* 

Esta reforma, implantada hace mu­
cho tiempo en los países cultos, era 
de urgente necesidad en el nuestro. 
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Información de Maíifía 
faerpo (leueral 

Se ha dispuesto que el lenienle de 
navio de primera clase D. Ramón Ló­
pez Gastelló pase á disposición diíl ca­
pitán general del Departamento de 
Cádiz. 

Concédese gratilición de 720 pesetas 
anulaasal teniente de navio de pri­
mera 1). Eduardo Spinody, por haber 

palabra eW,,j„» ^"f.l>™*Íf^'/^P'? , amor aunque del amor sólo queda allí 
«¡locuente y ca+ifiosa, les dio el recuerdo. 

LOS PHIMEROS HOMBRES EN LA LUNA 229 

Liieüo, IH «cnHMción ludefiíiible de la laspensión 
eo H1 vacío, de flotar en el e»pacio, notando como 
8Í el propio cuerpo Knbiera tidó aálquilado, 

Por flu, advfirtí que chocaba suave y blandamen­
te con algo; y, por el contacto , pude apreciar que 
el paquete que formaba el equipaje junto con las 
cadenas y las barraü que habla depoaitado ten el fon­
do de la esfera, todo, al igual de mi persona era 
atraído liacia el centro de gravedad del nhiúsoalo 
mundo donde estaba encerrado. 

Pero el contacto con todos aquellos objeto» pa­
reció como que me despertaba de nn snefro, isomo 
que me volvía á la realidacl. Inmediatamente íiae d( 
cuenta de que paia maottoernie vivo y despierto 
era preciso enceder la campanilla eléctrica ó desco­
rrer una de las cortinas, & fin de qne mis ojoa pu-
dlt sen percibir algo del exterior. Además sentía uo 
trío horrible y era necesario hacer funcionar, por 
algún tiempo al menos, el caloríftco, sopeña de pe-
reotr. 

Así, pues, ante de llegar á perder el dominio so­
bre mí mismo íué decidí & luchar. Df Un pniñtatiié 
al fardfó quA junto á mi floíába, y bastó este es-' 
fuerzo para sentirme tanzadü'eti"direool(Jn Opnasta ' 
Al locar 4 la pared extendí y pató Vápldametite láfc 
rnunos por su superficie, me agairré *á'Í(ia'cláVbs'y 
boto'nes'que sotiresafíán, y ast pa'dé'árrá'át^átiüe 
por lod.i la estera liusta que, á' lientaü, fli con «1 

BIBLIOTECA DE EL ECO D¿ CAKTAÜK» A Ú'é 

Ya no puse ponerme en pie; y continué mi íuar-
oh% gateando. 

£p mis labios se acumulaba «I bielo,; de mia 
bigotes pendían pelfcalas de agua copgelada. 

En a-inella atmósteta glacial mi sangro no citcw* 
laba. 

Ya Qo me separaba de la estera mea que î pa 
distancia de anos doce metrqî i Mis ojos se per^vi: 
**•" •• t i 

-r ¡Quédate ahí! ¡Quédate ahí'.—me decíala d©-
sesperaoiÓD. 

Al cabo de esfuerzosvetdaderamente sobrebuma-
uo», llegué 4t palpar la esfera, y me detuTe, • 

— ¡Ya es tarde!—me gritaba el dasaMento,-^ 
¡Quédate abl! . ; 

Hice un póstirerésfoÍBt'ioihié revolví cbntW ac|tte-
Ua Ügonla, llegué' á la abeitu'fa, atontláldd y ca«i 
muerto. Alredftdbr de n̂ f Iso'extendía ya"lá'blevé 
poí'todas ]¡)ftrtÍBf>. Uii áu^reiño éBftteíÜo"niiíí; y níté 
dejé'talSr ál Intérldr de la e8Íefá,''aotaae ihé hiani-
mé un poco aspirando el aire algo más tibio de 
aqtfííl'i'ecinto. 

Pero, aun allá dentro, flotaban á iñráírediáor 
copos de nieve. 

Entonces, con mis manos heladas, me apresara^ 
ré á cerar la válvula y á ajustar bien el obtura­
dor, 


